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LAS LEYES FISCALES

EL ESPEJO DE LA IMAGEN
En Francia ae está dando un curioso 

fenómeno. No hay manera de acrecen’ar 
la n&tulidad del pata. Se han probado to­
dos los medioa indirectos: exhortaciones 
patrióticas, primeado recomponga, ame­
nazas, discursos,conferencias, reglamen 
tos y leyes. Han sido fundados innume­
rables comités y Kubconmés ligas, as »- 

,,c > aciones i a, íob públicos y oofra- 
'■'dlas privado». La Academia de Medici­
na, el Instituto de Fruncía, el Gobierno, 
la Prensare  ocupan continuamente de 
tan magno problema. Es inútil: m cifra 
de pobh.oión tigue estacionaria. Y si al­
go na logrado demostrarse con tonta in ■ 
quietud, es que loa medioa indirectos 
ton impotentes, esto es, inoapaces de 
dar más hijos a Francia.

Eate raro fenómeno no puede atribuir­
se a ia pereza de los ciudadanos. La ac­
tividad franc.-sa. en este orden de cosas, 
está fuera de toda duda. Unicamente en 

. Ptttis—y esto lo saben basta los inocen­
tes—se fabrican a diario (o se hace como 
ai se fabricasen) centenares de millares 
de niños. Tampoco puede achacarse el 
fenómeno a una falta de moralidad. Los 
qae han residiJo y  simplemente viajado 
por Inglaterra, Alemania y Bélgica, pu­
dieron observar que la moralidad de bus 
costumbres no e* en manera alguna su­
perior, en el fondo, a la de Francia. Sin 
embargo, la población de esos países va 
en aumento. ¿Se tratará, pues, de un 
problema eoonómloo? No, seftor: antes y 
después de Ja última gueria, eu plena 
nroagwidwS.ieomo en pleno quebranto, 
1» natalidad franoeaa ee sieapra la mis­
ma. Si las dificultades de la vida influ- 

’ yéeen en la procreación, ocurriría sin 
dudaque en la Alemania actual, aniqui­
lada, empobrecida y exhausta, la natali­
dad resultaría muy inferior a la de sus 
bneaos tiempos antebélicc*, cuando el 
Imperio e&nuMide Ua más formidables 

.jpQ¿yMías del mundo jr  el érbitro-de En- 
ropa. Pero ocurre tSdo lo oontrario: a 
pesar de su postración, y au aniqnila- 
miento eoonómico, los, nacimientos, en 
Alemania, dorante el año 1921, han al­
canzado—oon gran espanto da los fran- 
ceoeft, ouyoe periódicos comentan despa- 
volidos el heoho,—casi la misma cifra 
qua obtuvieron en 1913.

V  . I a  explicación del fonódaeno francés 
iii^y que tatuarla, por lo tanto, por otío 
camino. Loe íranoetM no tienen más hi 
jeei «fnaillamiente, poique no Im da la 
ganá dS fcanerloe. Y  todas laa aolaoiones 
propaestM no seryirto de. nada, todos 
I0Ü mjé&ibB indireotoe resultarán fa­
llido», mientras nn ae. llegue a la única 
•otaekén posible, qae e« l í  de oanvencer 
a Eran— m y francesas de que deben ser 

, jná», y al único medio directo, qne es el 
de inducirles a multiplicarse por sí mis­
mo?, y sin necesidad de reglamentos. Si 
iíarat tifa. convicción, serán en balde los 
diáonrsos, los cora ¡tea y  las leyes 

■ ***
Cuando en Espafia oímos hablar de 

nuevas, radicales y salvadoras disposi- 
. «iones encaminadas a suprimir la de­
fraudación pública, a evitar qn« el Esta 
do sea victima de la mala fe del oontri- 
buyepte, a obligar a todos, los dudada- 
nos á qué den ají César lo qne ea del Cé 
•ar, nos paraee escuoliar a nno de esos 
hermosos discursee que los franceses 
pnwuatffln en favo» del aumento de su 
natalidad.

E»«iertaqu« Ja defrauitoión alcanza 
en Beptfiftr properoioBee asombrosas 3 
earectéres crónicos. Entre los muchos 
instintos innatos que loa españoles po 
lacéraos, el de defraudar al Estado es uno 
de'toe máa notorios y eminentes. Des­
orientar al flaco, burlarle, reírse y hasta 

' mofarse de él, es, para nóeotree, uno de 
; loe* más elementales deberes de cittdada- 

nía, un hábitoingíaito. una astucia re­
motísima, algo que nos fué inculcado y 
enseAadq mucho, aateeqae «L abeceda- 
rio. "? sóio lo tenemos por una vir- 
tad,«ia0 que lo contrario mé paripé an
ImpeírdenaMâ y oast vergcmzoeiii Atfn 
tw m to iT  te Beeeata^niiKilM» tleínod, 
él sawjMff igfefialM» «da ae apode»» de 

1 amigos mieejrtodM eUaapdreo  ̂
rca^afly^ ifad u ÉWtj 

’ i ¡un;»

;iad^^N»qnM í:oopCM É y  treáhímé. Y  
"  ‘ mi a*ergB»utstfo y  oorrido, 

i t *  a ponte de volver a ia  
..............■ .«time

Poro ese instinto es tan hondo, tan 
tradicional, y está tan arraigado en to­
das las clases de ia sociedad española 
que el querer destruirlo por medio de 
disposiciones legales es tau pueril como 
t*l querer aumentar la población de 
Francia por medio de pláticas persui si- 
vas. E l pueblo, la inmensa masa na- 
UHcional, lefractiiria y astuta, hallará 
siempre eti los textos administrativos 
innumerables descosidos por donde es­
capar a sus mallas, por muy urdidas 
que estén Las burlará, ias deformará, 
las corromperá o corromperá a los en­
cargados de tenderlas, tan instintiva 
mente refractarios como el pueblos su­
jetarse a ellas;,y a la postre, la ley sal­
dré vencida y la defraudación triun­
fante.

E l únioo procedimiento pBra comba­
tirla no es legal, es moral. Y así como 
los franceses no lograrán ser más nu­
merosos hasta el día que ee convenzan 
de que deben crecer y multiplicarse, del 
mismo modo habrá defraudado en Es 
paila hasta que los españoles r.os con­
venzamos de quo debe ces:ir.

ri' r, lodaa las 'ey .fi serán impotentes 
para obligarnos a teneí.nv ra’idi.ti mu- 
tributíva.—del mismo nt idu que todos 
los reglamentos del munSo no bastarán
Eara obligar a los fri'noes^ a tener inás 

ijos. 1\ O AZIEL.

Rogam os a los que reciban 
E l  M und o  y  no estén conform es 
con la  suscripción , se sirvan  
d evo lver e l p e rió d ico  a su p ro  
cedencia.

A R A G O N  E N  C A S T IL L A

EMBAJADA ESPIRITUAL

¿Cómo infundir este convencimiento?
Vayamos al fondo del problema. ¿Acá 

so los españoles somos una categoría 
singular de hombres, una rara eBpecie 
de maleantes innatos, en el orden públi­
co, que defraudamos al Estado por puro 
gUBto nu- stro, en virtud de una Inclina 
eión irresistible e insuperable como la 
de las an&ca*? Yo creo que no; yo oreo 
qae la defrau iaoión española es un pro­
ducto del medio en que vivimos, un 
acoidente crónico, bí se quiere, pero 
circunstancial. La prueba está en que 
un español decente, transportado a Tn 
glaterra, por ejemplo, ya no defrauda 
más, y en cambio un inglés intachable, 
transportado a España, en seguida'sien 
te la rara comezón de ponerse a defrau­
dar a diestro y siniestro, oomo si no hu 
biese heoho otra cosa en toda su vida. 
La defraudación española es, pues una 
anarquía privada o particular, que sólo 
puede explicarse oomo reflejo de una 
superior anarquía colectiva y públioa.

E l español defrauda al Estado, porque 
se siente defraudado por él. E l Estado 
ee el espejo, el español es la imagen. E l 
español paga al Estado una serie de im- 
pieetos, para obtener, a oambio de ellos 
instrucción públioa, justicia, comuni 
oaoiones, seguridad respecto ál exterior, 
buena administración en el Interior, sa 
tiefacción de sus necesidades ciudada­
nas, orden, libertad, protección supre 
nía; en uÁa polabra: gobierno. Si el con 
tribuyente español hallase tales oom 
pensadones a su esfuerzo, éste le pare­
cería lógico, y  en manera alguna inten­
taría sus:raerBe a él. Esto es lo que le 
ocurre al contribuyente inglés, alemán 
o francés, e incluso al español que resi 
de en cualquiera de las naciones bien 
administradas. Pero oomo, en lugar de 
ias satisfacciones merecidas, el contri­
buyente se encuentra, una vez pagados 
los impuestos, oon que en Españ» la 
instrucción pública es deplorable, la jus 
cioia deficiente y  las comunicaciones pé 
.simas; con que la seguridad está siem* 
pre pendiente de un hilo, la administra­
ción hecha un caos, la libertad un mito, 
elordea an iíp y  el gobiernouna ficción 
lamentable^—ea natural qué los tributos 
satisfechos le parezcan absurdos, puesto 
que de nada sirven, y que por lo tanto 
baga todo lo posible para evitarlos. Y 
entonoes procura defraudar al Estado, 
por la sencilla raaón de que el Estado 
le defrauda a él. Los ingleses, los ale- 
manea, los icanceses, en un caso seme­
jante, harían exactamente lo mismo.

E l ejempicunoraliíador debe empezar 
desde arribé. Si él Gobierno que actnal- 
áents tenemoe pndiese sostenerse largo 
tiempo; ai a ésto sucediese, luego, otro 
mejor todavía; si los ministros, fuesett 
todos hombres aapaaes, conocedores 
d« su especialidad, y se mantuvieran 
«ostro, sos, ocho, diez attoa oy sus rai- 
pMttvos departamentos, orgŝ üándo e 
Impulsando concienzudamente los ser- 
ViokM, dentrode dns ldstros no habría 
ni na «Co hombro normal que fnéae de­
fraudador en EVpatk*, por la slmple rar 

t.iie <tue tampoco ¿abría tm esj«ñ'ol 
raud«id«> Pero si hemos dé volver a 

¿iMlowtt» da antee» a las ambiciones 
pénonitet, a las zan^adillaapoytlo»,!» 
tala góbiámós M^wnente Luteriuo^

incapaces, a Uisja^M^p^bU- 
eaa tmepansable»; ■ laa cMia^mM oo;

Fné el sábado 8 de abril, por la 
tarde, cuando hizo su entrada ofi­
cial en Cuenca el nuevo Prelado 
Dr. D, Cruz La Plana, que desde 
a parroquia de San Gil, de Zara­
goza, pasa a la silla de San I ii ,in. 
Los obreros zaragozanos, que una

SAN SEIIASTIAK.-Bajada a la Playa

empresa, también de Aragón, tie-] 
ne ocupados en las obras del salto 
de Villaiba, acudieron en varios 
camiones y levantaron los arcos 
en honor de su insigne paisano. V 
significó la fiesta, aparte la de­
mostración extraordinaria de reli­
giosidad del pueblo de Cuenca, un 
acto-de afirmación aragonesa. Por 
que Aragón presidió todos los ac­
tos. En la entrada, junto al Obispo 
zaragozano, iba Castel, el político 
turolense, y a la memoria acudía 
el recuerdo de Pinitís, el Ministro 
de Huesca. E l Obispo ha grabado 
en su escudo una bel!a fórmula: 
‘Plenitudo legis dilectio». E l amor 
es la plenitud de la Ley. Nadie co 
mo los dos políticos, porque su 
obra así lo dice, comprenderá el 
alcance de esas palabras... Des 
pués, prestado el juramento de r i­
tual, ya revestido, avanzaba el 
Prelado bajo lás soberbias naves 
de la Catedral gótica... La  luz, que 
se filtraba por los cristales multi 
colores de los afiligrana­
dos ventanales, hacía des­
tacar su mitra, y en ella, 
junto a la imagen del P i­
lar, figuraban tres santos 
(ambién aragoneses: San 
Valero, San Vicente y 
Sán Lamberto. ¡Era Ara­
gón triunfante! Aragón,
Aragón siempre... Por la 
t^rde y por la noche, en 
todas partes se nos obse 
qciaba con música del 
país. 'Y en las conversa­
ciones de sobremesa, el 
tema aragonés dominaba, porque 
all' estábamos varios caballeros 
de ese ideal,.. Lorenzo Pardo, el 
autor deí pantano del Ebro, habla­
ba del Ebro regulariíado, del Ebro

navegable, de la litera'.ura del 
libro, del arte del Ebro... El do 
minino fuimos a despedirnos del 
Obispo, Clistel, I3uj. Torrefiel, 
L. Pardo y yo. Nos enseñó su Pa­
lacio; ya cataba la Virgen del Pi­
lar presidiendo uno de los salones 

principales. Fué un mo 
m< nlo de intensa emo­
ción cuando el Prelado 
añoró su bella frase. Ha­
bía en sus palabras, jun­
to a la decisión de cum 
plir su deber et dolor de 
ausentarse de esta tie­
rra. Nos acompañó has­
ta la puerta, y antes de 
que partiese el automó­
vil, lo separó de nosotros 
una avaíanch i de gente 
que al percatarse de su 
presencia, acudía a be 
sar su anillo y a recibir 
sn bendición,.. Así le de- 

entre sus feligreses. Poco 
después, en Carretería nos despe­
dían las autoridades y am!gos. A 
ún grupo dei que formaban parte 
Torralba, el simpático alcalde y 
los ingenieros Olmedilla yS.Ochoa 
a quienes apenas había visto des 
délos tiempos de la escuela, dije 
al abrazarlos: Volvere nos. Hay 
una empresa corniln que ha dé 
unirnos, pues el ferrocarr-l Cuspe 
Teruel tiene su prolongación natu 
r.tl hacia Cuenca y Alcázar. Cuan­
do esté en sazón, volveremos.

Doraba la parte alta de la ciu 
dad un sol primaveral, y allí que­
daba, oomo embajador espiritual 
de Aragón, el antiguo párroco 
de Caspe... Descuida, buen Obis­
po, descuida, Aragón irá hacia 
tí. Ayúdanos en nuestra empre­
sa con tus oraciones y pronto ve­
remos unidas la antigua parroquia 
con tu diócesis actual... Tene­
mos ya lema para nuestro escudo: 
es el tuyo. «Plenitudo legis dilec-

j irnos

SAN' SKUASTI \X. Kf.ivtof dd sol en la Zurrióla
tío». El amor es la plenitud de la 
Ley. E l amor está por encima de 
la Ley.

Jos i :  T o r a s  d k  l a  Ba». 
De La Provincia, de Teruel.

m*Aial{4fcii< tilia< fo rt«  ? a la dawamii fot*

El águila y el reptil
Lemas "Déjame an&kiiín tu/ití*

Enfermaba el reptil, y era de envidia .. 
Mucha* veces llevóle su delirio 
a escalar las almenas 
del «eüorial castillo 
que. eort&ba con trastos arrogantes 
el axul.de los cielos Infinitos... ■
Et . tenia en el foco,
seguró y (frato abrigo;
linctthés d* frescura en et verano,

. horas de sol en los Inviernos fríos: 
y, allá en la primavera, 
cuando canta el amor su eterno himno, 
él tam'bren .ló escuchaba, 
saboreando su placer dulcísima, 
entre blandas alfombras de verdura 
bordada* de amapolas y de lirios.........

Cierto Ata luüesto, - :
un agniUt oauclal paso su-uido. - : 

..sobre la erguida afeeáa , , r, u>v  
de la torre más alta del castillo;

7;‘ÍU  -

y desde aquel Instante 
sufrió el reptil dolores sin alivio, 
pues en perpetua rabia devorado, 
y en mortales envidia» consumido, 
su dedicó a escalAr aquella, altura 
arañando los bloques de granito 
y cayendo cien veces cu el foso 
sin poder conseguirlo...

Dicen que la constancia 
es virtud de ambiciosos y atrevidos: 
y constante el reptil en su deseo, 
iras de luchas y esfuerzos inaudito*, 
lle^ó a encalar un dia 
la codiciada almena del castillo..,

¡Qué emoción tan profunda 
sintió en su alma, el obstinado bicho! 
Aquello era vivir: el horizonte 
se alirla anle sus ojos, infinito; 
dominaba ciudades y cainpifias, 
ásperos montes, plateados ríos; 
miró ponerse el sol, allá a lo lejos; 
y miró con tristeza y sin cariño, 
el foso abandonado 
albergue de su vida de cautivo, 
que era falix, porque ignoraba mucho.. 
;triita felicidad de los mezquinos!

Absorto contemplaba 
Rijuel cuadro magnifico: 
ruando de prontu, se sintió con hambre; 
después, te.mbló de frío: 
rbbiiBcó inútilmente, 
en la desnuda almena de granito; 
y cuaudo comenzaba a darse cuenta 
<le que el hambre y el frío 
le matarían en aquella altura, 
inclemente para él, y sin abrigo, 
el Aguila llegó, tendió la garra, 
y en dos segundos engullóse al misero.,.

Lenfuenat ile reptil no intenlet 
es calar ile lat agüitas el nido¡ 
te r.rponri a stf/rir muehat caidan,'
!/ tleijwet i te etfmrzoe inautlito» 
''■)rmiffiurrns i/annr la ansiada al/m n 
nn loe peligro»
f/uc en día aguardan al reptil iluto 

pretende vivir t¡ hallar abrigo 
n! Inrlo ilf las áytiitas 
iinr» m<í« inernrabte» enemiga»!

Antonio TK1XEIRA

DEL AMBIENTE

España, fuera de EspaSa
_ Se confunde, con abundosa frecuen­

cia, al considerar la accióa nacional fue­
ra de la órbita propia, a loa españoles 
con Esparta. L» escuela de los op imis- 
fus, quo suele radicar, y ello está justi- 
fic.ido ya que no sea legítimo, entre los 
hartos, los insensilileB  o los fáailmente 
impresionables, acostumbra a «naciona­
lizar)) la acción personal privada con 
afán inexplicablemente pueril. Hasta se 
ha dado con un lugar común sugestivo 
y consolador, encerrado en una frase ya 
estereotipada y vulgar: «los españoles 
fuera de España». Esta frase, a la cabeza 
de un montón de orónicas, en la portada 
de unos cuantos libros y  en los labios 
do unos pocos—bastantes—políticos mi­
litantes, es la muestra más palmaria del 
'¡quívoco oon que Be pretende ponderar 
el optimismo nacional y  de la confusión 
con que se intenta pervertir la realidad.. 
No puede loarse con ella el estado, la 
nctitud ui la capacidad de España, sino 
la de algunos españoles. Y ello es tan 
negativamente representativo, que, an­
tes que un s ím bolo , loque exterioriza 
8̂ la razón del pesimismo latepte.
Regístranse, bajo el laudatorio epígra­

fe antedicho, los aotos meritorios reali­
zados por los españoles en países extra­
ñes, el altruismo, la heroicidad, la ente­
reza, tojo cuanto puede redundar en 
honor y lauro de sus actores. La bravu­
ra, por ejemplo, de un puñado de solda­
dos intrépidos; la nostalgia de la patria, 
en los emigrantes lejanos del suelo nati­
vo; los «eariños» de que sufren, en Iob 
bordes del Plata, los simpátioos y afauo ■ 
sos «gallegos»—nombre genérico de los 
inmigrantes espartólos en América—; la 
perseverancia y el trabajo de los esfor­
zados «indianos'*, que, luego de tenaz y  
plausible esfuerzo, tornan al terrón na­
tal, a derramar sus riquezas entre los 
p >1 sanos, bajo el cielo que alumbrara 
sus ojos al nacer, entre los brezos donde 
discurrieran su infancia; el patriotismo 
exaltado de muchos proscriptos del rin­
cón hispano, defensores de él ante los 
extraños, ardorosos paladines del pais 
do qua volaron, huyendo a rus hambres 
y fatigas; el mérito de nuestros sabios 
desterrados; el triunfo de nuestros nr- 
tiitas, esclarecidos fuera de España. To­
do ello >-8 objeto de los aplausos do ln 
e:cueia optimista. Y hasta se lia llegado 
ii dorir que los españoles no reconocen 
iu importancia hasta que ia comparan 
fuera del recinto propio...

Pues he aquí el equívoco. España, fue­
ra de España, es otro tanto que dentro 
Los españoles, fuera de España, son en . 
cambio, si valen de veras, lo que les de­
jan ser; y  o orno les dejan y les hacen ser 
más que en su patria, se crecen, se ele- 
v tn, se dignifican. Pero los casos aísla­
los no significan ni acreditan nada. Son 
puramente privados, personales: y a las 
veces, la mayor parte de las voces, evi­
dencian la verdad de lo que es España 
dentro y fuera. Es de un eaprioho arb i­
trario e ingénno aseverar que, por el 
iwcho de haberse destacado un centenar 
n un m illar de autóctonos en otras lati­
tudes, España se engrandece y  lava sui 
culpas. De un capricho arbitrario y de 
un «chauvinismo» xenófobo, patriotero 
Es ello un defecto de pomposa uñivena- 
tización * estemporánea, ególatra y  tor­
pe. El español, dentro y fuera da su pa­
tria, podrá ser y será lo qne alcanzase, 
Pero España, dentro y fuera, en su vo­
lumen total y representativo, seguirá 
siendo, allá como aqní y  aquí como allát 
lo que por experiencia se conoce.

S ‘ habla de loa españoles en América, 
por ejemplo, y ee citan a dos, a tres oan 
t mares de hermanos nuestros que han 
progresado y eaorgalieaea el solar n»

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 26/4/1922.


